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Justicia 
 
La justicia es el deseo humano más anhelado, 
y el modo de hacerlo realidad es el perdón y 
la misericordia, expresados ambos en 
distintos ámbitos de la vida: la economía, el 
ejercicio de la justicia y la vida personal, entre 
otros. 
Fruto de la justicia es la igualdad, expresada 
en los deberes y derechos, aunque no 
siempre igualitarios, porque la ley a veces es 
permisiva y perjudica al pobre. 
Más allá de la justicia, entramos en el terreno 
del perdón, algo que nos ennoblece y nos 
acerca a Dios.  
 
 
A. Naturaleza de la justicia 
 
La justicia, 
 
La más excelente de todas las virtudes es la 
justicia (Aristóteles) 
 
el deseo humano más anhelado, 
 
La justicia es el pan del pueblo, y el pueblo 
siempre está hambriento (Duclos) 
 
en este mundo casi es una utopía 
 
Si quieres tener justicia, sé mendigo de Dios 
(S. Agustín) 
 
y la mejor manera de acercarse a ella que 
tiene el hombre es comportarse con 
humanidad, 
 
Nadie puede ser justo si no es humanitario 
(L. Vauvenarges) 
 
ejerciendo el perdón y la misericordia 
 
La última y definitiva justicia es el perdón 
(Unamuno) 
 
Un lenguaje que quiere sembrar esperanza, 
que denuncia, sí, las injusticias de la tierra, 
los abusos del poder, pero no con odio, sino 
con amor, llamando a conversión (Mons. O. 
Romero) 
Hallen en ti más compasión las lágrimas del 
pobre, pero no más justicia, que las 
informaciones del rico (Quijote, II,42) 
 

Si acaso doblares la vara de la justicia, no sea 
con el peso de la dádiva, sino con el de 
misericordia (Quijote, II,42) 
 
La verdadera justicia conoce la compasión y 
desconoce la cólera más allá de la fuerza 
(Don Bosco) 
 
Cuando se posee la fuerza, se deja de 
invocar a la justicia (L. Yutang) 
 
B. Ejercicio de la justicia 
 
El ejercicio de la justicia siempre está 
mediatizado por 
 
- la economía: 
 
Ganar un proceso es adquirir una gallina y 
perder una vaca. (Proverbio chino) 
 
- las mismas leyes: 
 
Las leyes benignas rara vez son obedecidas; 
las demasiado severas, raramente ejecutadas 
(Franklin) 
 
- e incluso las apetencias personales: 
 
Nada me parece justo en siendo contra mi 
gusto (Calderón) 
 
Procure vuestra merced llevarse el segundo 
premio, que el primero siempre se lleva el 
favor o la gran calidad de la persona, el 
segundo se lleva la mera justicia y el tercero 
viene a ser segundo (Quijote, II,18) 
 
Cuando hayas de sentenciar procura olvidar 
a los litigantes y acordarte sólo de la causa 
(Epicteto) 
 
Todos somos iguales ante la ley, pero no 
ante los encargados de aplicarla (Lec) 
 
C. Igualdad, fruto de la justicia 
 
Porque la igualdad es una característica que 
el ser humano nunca debió perder Un 
hombre puede no ser igual a otro hombre, 
pero siempre será su semejante. (Bonald) 
 
En todas las tierras el sol sale al amanecer 
(Herbert) 
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No hay razas inferiores, todas ellas están 
destinadas a alcanzar la libertad (Humboldt) 
 
Todos los hombres son iguales. La diferencia 
entre ellos no está en su nacimiento, sino en 
su virtud (Voltaire)  
 
Todos los hombres nacen iguales, pero es la 
última vez que lo son. (A. Lincoln) 
 
Todos los hombres tienen el mismo derecho 
a sentarse a la misma mesa (Wilde) 
 
en su exigencia de justicia, el hombre busca 
la igualdad: 
 
La ley de la naturaleza del hombre es la 
igualdad (Eurípides) 
 
aspirando siempre a mejorar su situación: 
 
El defecto de la igualdad es que la queremos 
sólo con los de arriba (Becque) 
 
Sin embargo, la injusticia ataca siempre 
nuestras vidas, las vidas de todos, Una 
injusticia hecha a uno es una amenaza a 
todos. (Montesquieu) 
 
aunque se ceba de modo especial en el 
pobre. 
 
Es que la ley, Monseñor, es como la culebra, 
sólo pica a los que andamos descalzos. 
(Mons. O. Romero) 
 
D. Deberes y derechos, 
fundamento de la justicia 
 
Cumplir con los propios deberes es el camino 
para lograr la justicia 
 
La única forma de regenerar el mundo es 
que cada uno cumpla con el deber que le 
corresponda (Kingsley) 
 
Quien huye de las obligaciones sociales es un 
desertor (Marco Aurelio) 
 
Dormí y soñé que la vida era belleza; 
desperté y vi que ella es deber (Kant) 
 
Lo que hace que un joven sea tenido por 
digno y honrado, o lo que es lo mismo por 
un caballero, es el cumplimiento de todos los 
deberes que el hombre tiene con Dios, 

consigo mismo y con sus semejantes (Don 
Bosco, MbeV, 368) 
 
Ninguno se exima de cualquier trabajo 
humilde y recuerde que Dios pide cuenta del 
cumplimiento de las obligaciones del propio 
estado, y no de si se han desempeñado 
empleos y cargos brillantes. En las cotidianas 
ocupaciones recuerde cada uno que, lo 
mismo el que anda ocupado en servicios 
humildes como el que consume su vida 
predicando, confesando o cumpliendo los 
más sublimes cargos del ministerio 
sacerdotal, tendrán en el cielo la misma 
recompensa, con tal de que trabajen por la 
mayor gloria de Dios. (Don Bosco, Mbe VII, 
444) 
 
aunque no es eso lo que muchas veces nos 
mueve: 
 
Por desgracia, el deber no coincide siempre 
con el interés (Maurois) 
 
El ideal debería consistir en equiparar los 
deberes y los derechos de la persona. 
Hombre justo y honrado es aquel que mide 
sus derechos con la regla de sus deberes 
(Lacordaire) 
 
El deber es lo que esperas de los demás 
(Camus) 
 
Estoy en desacuerdo con tus ideas, pero 
daría gustoso mi vida por defender tu 
derecho a expresarlas. ( Voltaire ) 
 
Esto justifica la aparición de la ley como 
camino para respetar los derechos ajenos y 
hacer respetar los propios: 
 
Donde hay fuerza de hecho, se pierde 
cualquier derecho (Cervantes) 
 
Somos esclavos de las leyes para poder ser 
libres (Cicerón) 
 
No te avergüences de someterte a las leyes y 
al que sabe más que tú (Demóstenes) 
 
La ley debe ser honesta, justa, posible, 
conforme a la naturaleza y a las costumbres 
patrias, conveniente al lugar y al tiempo, 
necesaria, útil, clara, no sea que induzca a 
error por su oscuridad y dada no para el bien 
privado sin para la utilidad común de los 
ciudadanos (S. Isidoro) 
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aunque a veces la ley es demasiado 
permisiva: 
 
El honor prohíbe acciones que la ley tolera 
(Séneca) 
 
o estricta: 
 
Una sociedad se embrutece más con el 
empleo habitual de los castigos que con la 
repetición de los delitos. (Oscar Wilde) 
 
y puede estar pidiendo una interpretación 
más ajustada a la realidad: 
 
Los derechos sólo lo son íntegramente en las 
palabras con que fueron enunciados... su 
aplicación desmedida, inconsiderada, 
convulsionaría la sociedad establecida sobre 
los pilares más sólidos... El simple sentido 
común ordena que los tomemos como mero 
símbolo de lo que podría ser, si fuese, y 
nunca como su efectiva y posible realidad. 
(SARAMAGO, J.: Ensayo sobre la lucidez», 
127) 
 
Cuando las leyes son injustas, nos obligan en 
el fuero de la conciencia (Balmes) 
 
E. El perdón, más allá de la 
justicia 
 
Dios quiere el perdón: 
 
Dios quiere que perdonemos, que hagamos 
el bien a aquellos que nos hacen mal 
(Comollo) 
 
e, incluso la intercesión por el enemigo: 
 
La venganza de un buen cristiano es el 
perdón y la plegaria por la persona que nos 
ofende; así que, habiendo rezado por este 
compañero, has hecho lo que le agrada al 
Señor, y por eso ahora te encuentras 
satisfecho. Si haces siempre así, pasarás una 
vida feliz. (Don Bosco, Mbe IV, 243) 
 
E, incluso, humanamente hablando, podemos 
decir que el perdón es una prenda de 
nobleza: 
 
Un hombre noble se olvida de las pasadas 
injurias (Eurípides) 
 

que conduce al hombre a ver el perdón como 
deber supremo, como justicia última, como 
suprema victoria: 
 
La última y definitiva justicia es el perdón 
(Unamuno) 
 
Hay un deber tan sólo, y ese es el perdón 
(Unamuno) 
 
Vencer y perdonar es vencer dos veces 
(Calderón) 
 
Es a menudo más conveniente disimular un 
asunto que vengarlo (Séneca) 
 
El perdón, necesariamente, va unido: 
 
- al olvido: 
 
Perdonar no es olvidar, y en el perdón sin 
olvido sobran palabras y falta corazón 
(Proverbio alemán) 
 
No lo olvidaré jamás, pero quizá pueda 
perdonarlo (SA VI, 8 Frodo) 
 
Recibir un agravio no significa nada, a menos 
que uno insista en reconocerlo (Tony, MA, 
23) 
 
- a la misericordia: 
 
Se puede ser cruel al perdonar y 
misericordioso al castigar (San Agustín) 
 
El amor se prueba en la fidelidad, pero se 
completa en el perdón (Bergengruen) 
 
Dios es demasiado misericordioso como para 
reprocharme nada (Tony CP, 95) 
 
La misericordia no hace más que asesinar al 
perdonar a los que matan (“Romeo y Julieta”, 
III,1;Príncipe) 
 
- a la austeridad: 
 
Perdona todo a todos, a ti nada (Ausonio) 
 
- y a la sinceridad: 
No hay cosa más opuesta a la reconciliación 
que el orgullo. Los que se sienten puros y 
limpios, los que creen tener el derecho de 
señalar a los otros como causa de todas las 
injusticias y no son capaces de mirarse hacia 
adentro; que ellos también han puesto una 
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parte en el desorden del país(Mons. O. 
Romero) 

Aquel que dice injurias, cerca está de 
perdonar (Quijote, II,70) 

 
 
 
 
PARA LA REFLEXIÓN 
 
1. ¿Eres justo contigo mismo, valoras lo que tienes, lo que eres? ¿O los “complejos” no dejan que 
te “conozcas” bien? 
 
2. ¿Eres justo para con los demás? ¿O sabes hacer que paguen los débiles, los de siempre? 
 
3. ¿Qué es ser justo para con Dios? 
 
EL PAÍS SIN PUNTA 
 
Juanito Trotamundos era un gran viajero. Una vez llegó a una ciudad donde las esquinas de las 
casas eran redondas y los tejados no acababan en punta, sino en una especie de joroba suave. En 
la calle había un rosal y Juanito cogió una rosa para ponérsela en el ojal de la chaqueta. Mientras 
la cogía se dio cuenta de que las espinas no pinchaban, no tenían punta y parecían de goma, y 
hacían cosquillas en las manos. 
De pronto, apareció un guardia municipal y le dijo sonriendo: 
 
—¿No sabía que está prohibido coger rosas? 
 
—¡Lo siento, no había pensado en ello? 
 
—En este caso, sólo pagará la mitad de la multa -dijo el guardia sonriendo. 
 
Juanito observó que escribía la multa con un lápiz sin punta, y le dijo: 
 
—¿Me permite ver su espada? 
 
—Con mucho gusto -le contestó el guardia. 
 
Y, naturalmente, la espada tampoco tenía punta. 
 
—Pero, ¿qué país es este? -preguntó Juanito. 
 
—El País sin punta. Y ahora, por favor, deme dos bofetadas- dijo el guardia. 
 
Juanito se quedó de piedra, y respondió: 
 
—¡Por el amor de Dios, no quiero ir a la cárcel por maltrato a un oficial! Las dos bofetadas, en 
todo caso, debía recibirlas yo. 
 
—Pero aquí se hace así -explicó gentilmente el guardia- Por una multa entera, cuatro bofetones, 
por media multa, sólo dos. 
 
—¿Al guardia? 
 
—Al guardia. 
 
—¡Pero es injusto! ¡Es terrible! 
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—¡Oh, claro que es injusto! –dijo el guardia- La cosa es tan odiosa que la gente, por no verse 
obligada a abofetear a unos pobres inocentes, se cuida de hacer nada contra la ley. Venga, deme 
esos dos bofetones y otra vez esté más atento a lo que hace. 
 
—Pero yo no quiero dárselos. Si acaso, una caricia. 
 
—Si es así –concluyó el guardia- lo tendré que acompañar a la frontera. 
 
Y Juanito, avergonzado, se vio obligado a abandonar el País sin punta, pero aún hoy sueña con 
poder volver. 
 
4. ¿Otra justicia es posible? ¿Qué ventajas tiene vivir en el País sin punta? ¿Qué problemas pueden 
surgir? 

 


